AÑO HI 


HABANA, 21 DE MAYO Dg 1904 








La emancipación de los tra- 
bajadores ha de ser obra de 
los trabajadores mismog.- 
Marz. 

Toda política es mala, un ve- 
neno, mercado, trampa, enga- 
ño para los obreros.—Zola. 

La causa de la desdichada 
condición de los obreros es la 
esclavitud. La causa de la es- 
clavitud es la existencia de las 
leyes. Las leyes se apoyan en 
la violencia organizada. 

No se podrá, pues. remediar 
la condición de la clase obre- 
ra sino destruyendo la vio- 
lencia organizada.— Tolstoi. 
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Suscripción á domicilio, S cts. 


(Registrado en la Administración de Correos como correspondencia de segunda clase) 





La esclavitud de los hom- 
bres es la consecuencia de las 
leyes; las leyes, se establecie- 
ron por los obiernos. Para 
libertar á los hombres, no hay 
más que un medio: la destruo- 
ción de los gobiernos.—Tols- 
tot. 

La humanidad aún no ha de- 
jado de ser patrimonio de log 
- Pego tiranos Ó de los gran- 

es ingenios. Para lograrlo, 
los primeros se han valido de 
la fuerza, los segundos de la, 
astucia: en ambos casos gu me- 
dio ha sido la ignorancia. — 
Urales, 
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La fiesta del 20 de mayo 


Llegamos por fin al segundo aniversario 
de la tan proclamada República Cubuna, /i- 
bre é independiente. 

Una gran masa de esquilmados carneros 
festejaron tan fausto día; unos cuantos cen- 
tavos que les quedaban, si es que les queda- 
ban, los gastaron para encortinar las puer- 
tas y ventanas de sus miserables bohardi- 
llas, exhibiéndose con banderitas por las 
calles, al mismo tiempo queexhibían su con- 
ldición de miserables explotados. 

En el rastro mayor se mataron doble nú- 
mero de reses el día 19 para que comieran 
carne los que pudieron conprarla; en el in- 
terior del matadero se regocijaron hombres 
y mujeres de todos colores con un animado 
baile que produjo á los caciques iniciadores 
un buen puñado de pesos. 

Que los que cobran trecientos pesos men- 
suales por no trabajar ni hacer nada de 
provecho para los trabajadores celebren el 
20 de mayo, se comprende perfectamente; 
que el que cobra venticinco mil pesos anua- 
les por dar banquetes y firmar la muerte á 
garrote vil de muchos desheredados que la 
sociedad actual los colemassn el precipicio, 
está bueno también que celebre con júbilo el 
20 de mayo; que nuestros prohombres, 
acompañados de su séquito de seryilones, 
celebren el 20 de mayo, se comprende perfec- 
tísimamente bien; pero quelos trabajadores, 
los azotados y encarcelados el 24 de no- 
viembre, festejen con alegría el 20 de mayo, 
eso si que no es posible comprenderlo á no 
ser que estén conformes con su condición de 
esclavos de siempre. 

Pero nosotros como libertarios no pode- 
mos festejar ni estar conformes con una fe- 
cha que ninguna mejoría ha traído para los 
que todo lo producimos. Cuando recorda- 
mos la sangre vertida, el atropello tan ini- 
cuo de que fuimos víctimas á los seis meses 
de constituída la República, por los mismos 
que hoy se preparan á festejarla con saraos 
y banquetes, mientras muchos trabajado- 
res, á causa de la gran crisis de trabajo que 
hay en toda la isla, se habían pasado el 20 
de mayo sin comer, sentimos repugnancia y 
odio al 20 de mayo; sí, lo sentimos porque, 
lejos de ser día memorable de paz, armonía, 
libertad y fraternidad para todos, es una 
fecha que recuerda la guerra de la autoridad 
contra el pueblo que trabaja y no come; 
porque aun á pesar del 20 de mayo, existe 
en Cuba, lo mismo que en los demás países, 
la explotación del hombre por el hombre; sen- 
timos repulsión hacia todas las fechas políti- 
cas porque éstas tienen ofuscado al pueblo y 
porque estamos convencidos de que la hu- 
Mmanidad ño será libre mientras no hag: 
total extracción de todo lo que representa 
gobierno, autoridad y explotación, 

Olvidemos el 20 de mayo y con él los días 
de gala republicana. Trabajemos todos por 
que cuanto antes se realice la revolución 
social y tras ella implantaremos la sociedad 
en la cual terminará tanto sufrimiento. La 
sociedad que se vislumbra es la Anarquía; 
hacia ella va la Historia. 





Por falta de espario no publicamos la suscripción á favor 
de los'presos en Santa Clara y Alcalá del Valle. 


Número suelto, 2 centavos 





ba mujer 


Apareciste en el mundo pagano como 
cosa al nivel de los esclavos; el cristianismo 
te saludó como la más devota del Señor, la 
humilde complaciente de la voluntad mari- 
tal, y tú único destino fué en el convento al 
lado de la estúpida esposa de Jesús, á me- 
nudo esposa también del cura y del fraile. 
Viene la burguesía, y haciendo de ti el entre- 
tenimiento de sus orgías, el ornato de sus 
fiestas, la intermediaria automática para la 
transmisión de la miseria y de la riqueza, te 
dice con Shakespeare: “Sé casta como el hie- 
lo, pura como la nieve.” 

Hay al presente una idea en torno de la 
cual, como el sol de la Humanidad, gravita 
y se mueve nuestro porvenir de libertad y de 
igualdad. Esta idea¡lleva por enseña: “Eman- 
cipación de todos los opwimidos.” 

Esta idea es la Anarquía. La lucha tra- 
bada por su triunfo te dará la libertad, por- 
que en el último grado de la opresión huma- 
na estás tú. Tuamo, uniendo á la esclavitud 
el insulto supremo, la calumnia, que el opre- 
sor lanza al rostro de los esclavos, te dice 
sexo débil, incapaz de ser libre, condenada á 
sufrir eternamente, considerando como na- 
tural el resultado de una secular esclavitud, 
efecto de una educación que embrutece y co- 
rrompe. 

Ven, pues, ¡oh mujer!, á nosotros, ven á 
combatir al lado de los miserables y de los 
oprimidos. Hoy eres débil é incapaz porque 
eres esclava; mañana serás libre y fuerte 
como las mujeres de la Comuna que al lado 
de sus compañeros luchaban y morían á mi- 
les, como las heroínas combatientes sobre 
las murallas de la ciudad sitiada sobre las 
barricadas de la revolución, como las jóve- 
nes nihilistas modelo sublime de martirio y 
heroísmo. Todas las luchas para la reivin- 
dicación popular han oído tu grito, y tu 
imagen, como la diosa de Homero siguiendo 
al héroe, ha acompañado siempre al pueblo 
á la pelea. 

Y tú, mujer burguesa, cuando reclinada 
indolentementeen lujosa carretela pasas por 
delante de los sitios de infamia en los que se 
hace público mercado de tus semejantes, ¿no 
te sientes ofendida en tu dignidad? Cuando 
oyes los lamentos de la huérfana engañada 
y violada por tu mismo marido, de la des- 
venturada que lucha con el hambre y se 
prostituye para dar pan á sus hijos, ¿no te 
asalta un sentimiento de horror y de enojo? 
Te crees ser libre y eres.«esclava, feliz y eres 
infeliz, 

Tu contento es semejante al del esclavo 
que, nacido y crecido en medio del insulto, el 
hambre y el látigo, se cree afortunado cuan- 
do halla una sonrisa, un vestido, un pan. 
"Todos los derechos se te niegan: la satisfac- 
ción de los afectos y de los sentidos: los en- 
tusiasmos de la lucha; los placeres obtenidos 
con el estudio y en el libre ejercicio de la 
ciencia y del arte; la esencia de la naturaleza 
humana: la cualidad del ser libre, 

Dime: ¿no has participado nunca de las 
aspiraciones revolucionarias, de los anhelos 
de libertad que nosotros los miserables, con 
todo y ser perseguidos y hambrientos, no 
cambiaríamos por un mundo de oro? 

Tú, mujer del pueblo, acariciando la rubia 
cabecita del hijo que amamantas con mil fa- 


s 


tigas, ¿no piensas nunca en el destino que le 
aguarda” 

Si es varón, le verás toda su vida entre las 
alternativas del hambre y del trabajo, asfi- 
xiándose en la mina, enfermando en la fábri- 
ca ó ahogándose en el mar, siempre envileci- 
do, siempre explotado, siempre encorvado 
al trabajo. Si es hembra, la verás en brazos 
del burgués que la compra para ir 4 parar 
después, rodando, rodando, al lupanar. 
Cuando en tu pobre buhardilla sin luz, sin 
aire y sin fuego hallas á tus pobres peque- 
ñuelos que te piden pan, mientras que un 
burgués llama á tu puerta y te ofrece, á 
cambio de tu honra, unas miserables mone- 
das, ¿no piensas en el lujuso palacio de la 
rica burguesa que se prostituye honorable- 
mente, en sus lujusos arreos, en la chimenea 
que chisporretea risueña en las heladas no- 
ches de invierno, en la bien provista mesa 
con que satisfará los caprichos de su gula, 
mientras tus hijos mueren de hambre? 

Levanta tu ánimo, puro y sin mácula, ¡oh 
mártir entre los mártires, heroína entre los 
héroes! ¿No es verdad que á quien te opri- 
me y te deshonra le pides una palabra ami.- 
ga y no la encuentras? Ven á la Anarquía, 
donde hallarás tu redención y tu grandeza, 
Enseña á tus hijos el camino de la verdade- 
ra revolución, y contigo la victoria será 
próxima y segura. 





a a 

Hazaña policiaca 

No sabemos como describir los hechos cri- 
minales ocurridos últimamente en el pueblo 
de Camajuaní, cuyos autores se nos afirma 
que son dos individuos pertenecientes al 
prestigioso cuerpo de la policía; lo mejor que 
hacemos es extractar algo de lo mucho que 


nos dice en una carta nuestro corresponsal 
en aquel pueblo. Heaquílo queextractamos: 


“ll domingo día 153 del mes actual llegó á 
este pueblo el dignísimo compañero Manuel 
Fernández, el cual se hallaba trabajando en 
las cercanías del pueblo; como era natural, 
el compañero Fernández se reunió con va- 
rios amigos y compañeros y cambiaron im- 
presiones sobre el estado deplorable de los 
trabajadores. Esto llamó grandemente la 
atención de los malvados burgueses dueños 
de escogidas; estos buenos y desinteresados 
señores incontinenti se pusieran al habla con 
el simpático alcalde, diciéndole que era pre- 
ciso tomar serias medidas, pues el* buen or- 
den del pueblo peligraba con la llegada del 
furibundo anarquista Manuel Fernández, 
que venía con el propósito de agremiar á los 
escogedores de tabaco y menoscabar sus in- 
tereses. El alcalde puso inmediatamente en 
movimiento á la policía. 

“Sobre las diez y media de la nocheel com- 
pañero Fernández fué sorprendido en la fon- 
da donde se hospedó por dos individuos de 
la policía vestidos con trajes de paisano; el 
indefenso campañero fué llevado á la línea 
de Sagua, barrio de Vueltas, donde fué bár- 
baramente apaleado; el compañero Fernán- 
dez quedó en estado grave, teniendo en dis- 
tintas partes de su cuerpo y en la cabeza 
heridas producidas por los trancazos que le 
dieron. Los criminales policías que atenta- 
ron contra Manuel Fernández son cont +. 8 
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en Camajuaní por Martín Ineraitet (El Chi- 
nito) uno, y el otro por Solés (El Borracho).” 


No es la primera vez que suceden estos ho- 
Trorosos atropellos en plena República cu- 
bana; el primer hecho que se vulgarizó fué el 
de Cruces, teatro de crímenes sin nombre, 
cometidos bajo la obscuridad de la noche y 
por individuos que se llaman guardadores 
del orden y de la seguridad personal de los 
ciudadanos; después fué el del pueblo de Las 
Martinas, cometidos por los mismos agentes 
y en la misma forma, donde fueron víctimas 
de sus brutales instintos dos desgracia- 
dos padres de familia de nacionalidad meji- 
cana. Hoy el hecho criminal y monstruoso 
se ha desarrollado en Camajuaní. 

¿Se quiere ahogar con sangre el sublime 
grito de justicia que se exhala de los labios 
de todos los explotados que quieren sacudir 
el peso que les aplasta? ¿Sí? Pues estáis 
equivocados. 

Podréis apalear uno, dos, veinte, cien y 
hasta más si queréis; podréis inutilizar ó 
matar á otros tantos, sí, pero al fin seréis 
contestados como os merecéis. 

No en balde los trabajadores todos se van 
dando cuenta del triste y repugnante papel 
que desempeñan en esta maldita sociedad de 
ladrones y robados, de asesinos y asesina- 
dos; no en balde aprenden en vuestros si- 
niestros y vandálicos hechos; vuestras lec- 
ciones harán caer la balanza de la parte 

donde ya está»inclinada, al abismo. 

¡Trabajadores, dispongámonos á la lucha 
para acabar cuanto antes con todas las in- 

justicias y crímenes! 








los hombres prácticos 


En ningún tiempo la sed de riquezas se ha 
manifestado tan avasalladora como en la 
presente época. No parece sino que asisti- 
mos á una gran quiebra, en la que los más 
astutos y audaces tratan de apropiarse los 
últimos despojos. Padres é hijos, hermanos 
con hermanos, se disputan la presa en lucha 
encarnizada; se amenaza y se mata por 
abrirse paso en pos de la fortuna: el oro es 
el ideal. 

Ahora como antaño se hace la guerra por 
interés, por cálculo, por lo que ha dado en 
llamarse “expansionismo,”” en una palabra, 
por ambición. Los generales no van al com- 
bate en pos de “esa nociva deidad que lla- 
man gloria,” sino que van sencillamente 
para asegurar su hacienda sobre montones 
de cadáveres. 

El que no es ambicioso es un necio que se 
aparta de la realidad. No importa que la 
ielicidad de unos pocos se consiga con la 
desdicha de los demás; lo que importa en 
esta sociedad de mercaderes es enriquecerse 
á toda costa, acumulando dinero, sí, mucho 
dinero. “Si queréis ser ricos—nos dicen con 
sonrisa desdeñosa—acostumbraos á ser eco- 
nómicos, la economía es en todas partes la 
base de la fortuna.” ¡Como si fuera posible 
á los desgraciados que alquilan sus brazos 
por un jornal irrisorio, conseguir el ahorro! 
Además, ¿de qué sirve el ahorro? En el su- 
puesto de que unos pocos, muy pocos, pudie- 
ran conseguir algo á costa de muchas priva- 
ciones, ¿cConseguirían por eso resolver 
honradamente el problema de la vida? Se- 
guramente que no. Para ser rico es preciso 
sacrificarlo todo á la ambición; los hombres 
de corazón noble y generoso, los humanos, 
sueumben en la lucha. “Vosotros sois vicio- 
sos, carecéis de iniciativa, no sois prácticos,” 
y es verdad. “Hombres prácticos”” son los 
tenderos que os venden algodón por hilo, 
sebo por manteca, que ríen si en un momen- 
deexasperación le insultáis la madre; “hom- 
bres prácticos” sonlos abogados que buscan 
pleitos, los médicos que especulan con los 
enfermos, los jueces que llenan las cárceles de 
presos esperando el ascenso, los curas que 
viven de la ignorancia de sus filigreses, los 
políticos audaces que os halagan el oído con 
9Mposas ó inútiles reformas. Los que no 


sois prácticos sois vosotros, los que morís 
anémicos en el taller, los ahogados por el 
grisú en las profundidades de la mina, los 
que andáis errantes á través de los campos 
como los vagabundos de Gorki sin otra es- 
peranza que una muerte prematura en la es- 
quina de la calle ó en el rincón obscuro del 
hospital. No somos prácticos, es verdad; 
vivimos, mejor dicho, vegetamos sin inicia- 
tiva, sin voluntad, atrofiados por la miseria 
que nos mata. 
¿Cuándo llegará el día de la revancha? 


MANUEL FERNÁNDEZ 
Placetas. 











Un cuento realizable 


Era el año 190...4. 

Dos guardias civiles iban por una desierta 
carretera de España. 

Andaban silenciosos, con recelo, mirando 
á todas partes, con el miedo retratado en 
sus semblantes. 

A cada momento se detenían, inspecciona- 
ban la hermosa campiña; al menor susurro 
de las hojas, al menor movimiento de las 
ramas, se tiraban los máusers cargados á la 
cara, como si de entre los árboles hubiera 
de surgir algún terrible enemigo, y cuando 
se cercioraban de que estaban solos, seguían 
su penosa marcha en la misma forma y con 
múltiples precauciones. 

Iban de un pueblecito á otro. Aquella in- 
significante carretera que en vtros tiempos 
la atravesaban en dos horas, ahora les cos- 
taba una jornada. 

Las pocas casas que encontraban en el 
camino, y que antes asaltaban pidiendo con 
despotismo cuanto querían y luego se iban 
sin pagarlo ni dar las gracias, ahora, al ver- 
los venir cerraban puertas y ventanas, y 
ellos pasaban de largo sin atreverse á lla- 
mar ni acercarse á su puerta. 

Aquel despotismo, aquel orgullo, aquella 
altanería qué teñían los guardias en otro 
tiempo, habían desaparecido. Se habían 
trocado los papeles. 

El pueblo había sabido, por fin, tomar 
venganza. 

Ahora el cuerpo de la guardia civil era 
muy reducido, se veían muy poco por ningu- 
na parte; nadie quería ingresar en él porque 
su vida peligraba. 

Así como antes las multitudes echaban á 
correr en cuanto veían los civiles, dándoles 
pie á que se cebaran con los obreros indefen- 
sos, éstos habían comprendido su cobardía 
y ahora en las revueltas se veía á los explo- 
tados plantarles cara con buenas y certeras 
armas, dejando en el campo de la acción 
muertos y heridos á granel. 

El boicot contra los civiles y sus familias 
era un hecho. 

Habían de tomar sus provisiones de las 
cooperativas militares, servirse y vivir en 
sus cuarteles, porque nadie los quería en sus 
casas, nadie quería venderles nada y nadie 
los servía. 

Los dueños de las casas se veían obliga- 
dos, contra su voluntad, á no alquilarles 
ninguna, porque en cuanto había un guar- 
dia civil en una casa, se iban todos los 
inquilinos y le dejaban la finca vacía. 

El odio acumulado tantos años contra el 
cuerpo de inviolables, se había exteriorizado 
y manifestado de una manera terrible. 


+ 


Nuestros héroes seguían por la carretera 
tristes, meditabundos, su lenta marcha. 

Un cochecillo ligero, cargaáo de gente ale- 
gre y bulliciosa, pasó al trote junto á los 
guardias que oyeron resignadamente el cha- 
parrón de insultos y groserías que les diri- 
gieron los del cochecillo en forma despre- 
ciativa. 

El sol alegraba la tierra con sus fuertes y 
caldeados rayos, vivificando la tierra y ha- 
ciendo germinar las plantas que alimentan 
al hombre; los pájaros piaban felices, saltan- 
do en la espesura de los árboles; los frutos y 








las hojas, llenos de color y vida, alegraban 
el horizonte, y sólo los civiles caminaban 
silenciosos, mustios y cansados, cual reos 
que llevan al suplicio. 

A lo lejos se oían los alegres cantos de los 
campesinos que á coro cantaban himnos y 
canciones de un sabor marcadamente revo- 
lucionario, y las risas de los jóvenes indica- 
ban que allí había naturalidad y amor, libre 
de las preocupaciones burguesas. 

Todo este rumor de seres tranquilos y 
felices, que las ondas sonoras hacían llegar 
á los civiles, les atormentaban más, porque 
ellos hubieran preferido el silencio de la tum- 
ba, las tinieblas de la noche, á aquellas ma- 
nifestaciones de la naturaleza, en luz, can- 
tos, gorgeos y vida. 

Caminaban ensimismados y eon palidez 
mortal, cuando se oyeron varias detonacio- 
nes de armas de fuego. 

Los civiles se tambalearon y cayeron 
sobre la carretera, 

Varios campesinos armados de fusiles lle- 
garon junto á los cadáveres. 

—Dos más—dijo uno. 

—Ya acabaremos con ellos—contestó el 
más joven;—así como antes en sus cuarteles 
se reunían veinte ó treinta civiles, armados 
de vergajos, para apalear á un obrero inde- 
fenso y sin haber cometido delito alguno, 
ahora somos los obreros conscientes de 
nuestro derecho, los que nos hemos propues- 


«to acabar con ellos. 


Efectivamente, el pueblo obrero, en ven- 
ganza de sus hechos pasados, se había pro- 
puesto acabar con ellos, y donde los veían 
los diezmaban, hasta que no quedase uno. 


AcRAciO PROGRESO 
París, abril de 1903. 








Estimado compañero: He visto con suma 
alegría que las dulces y melodiosas notas de 
mi clarinete han despertado en tivivos y ca- 
ballerescos deseos de destacer agravios y de 
enderezar entuertos; pero antes que des 
principio á tan ímproba tarea, te suplico 
guardes por un momento, en tu estuche, el 
violón que tanto te deleita y afines mi des- 
templado clarinete mientras estas mal hil- 
vanadas líneas pasan de mis manos á las 
tuyas. 

No sé si tomar en serio ó en broma lo que 
me dices en tu carta; pero atendiendo á tu 
respetable personalidad y á la formalidad 
con que has caracterizado todos tus actos, 
me inclino á creer que me hablas en serio, y 
esto me obliga á tratar el asunto con toda 
iormalidad. 

Me dices que estás dispuesto á probar ante 
una asamblea que los directores de la Fede- 
ración de Bahía no fueron los responsables 
de la pérdida de la huelga de cocineros y de- 
pendientes de cafés; mucho me alegraría que 
sacaras de ese error á los trabajadores que 
tal cosa creen, que por cierto son bastantes. 
Siento, amigo Cendoya, que no hayas asisti- 
do á la última asamblea que en Alhambra 
se celebró; allí hubieras tenido la oportuni- 
dad de probar á todos los compañeros que 
hicieron uso de la palabra y á los que atro- 
naron el espacio con sus aplausos que la Fe- 
deración no era culpable del desastre sufrido. 

Dices también en tu carta que la huelga 
fué una imprudencia temeraria; ¡hombre, es0 
sí que tiene gracia! En otro cualquiera n0 
estaría mal esa apreciación; pero en ti, ell 
Manuel Cendoya. en quien cantó tal- 
tos himnos de alabanza á la huelga, en est 
sí que no se explica tal declaración. Si €$ 
que la ereiste, amigo Cendoya, imprudencid 
temeraria, ¿por qué no lo dijiste llana y SI” 
ceramente en la asamblea del teatro Alham- 
bra cuando propusiste que se pusiera bajó 
los auspicios de la Federación de Bahía á Í? 
de hacer el triunfo más rápido y positiv0: 
A fuer de trabajador honrado y amante de 
la verdad, ¿por qué no desengañaste Y los 
compañeros que luchaban, señalándoles * 








tortuoso derrotero que seguían y el final de- 
sastroso que iban á tener”. ¿Por qué pusiste, 
querido compañero, tus piernas, tus brazos, 
tu cabeza y toda tu integridad personal á la 
disposición de los que luchaban, puesto que 
estimabas el movimiento como una impru- 
dencia? 

Amigo Cendoya, cuando un movimiento 
huelguista se estima imprudente ó temerario 
y del cual sólo se vislumbra la derrota como 
final, debe hablarse al corazón de los que lo 
realizan con la verdad monda y lironda, 
aconsejarles que vuelvan sobre sus pasos 
antes de. ir al precipicio y procurar buscar 
una solución al conflicto sin que se menos- 
cabe la dignidad de los trabajadores. El 
alentarlos á la lucha, haciéndoles entrever 
un seguro triunfo, cuando sólo se ve un tre- 
mendo desastre, ni es honrado ni digno, eso 
es altamente criminal. 

Dices también que yo soy buen ejemplo de 
los que defienden las malas causas; á la ver- 
dad, amigo, que no entiendo lo que me quie- 
res decir; hasta hoy creo haber defendido, 
con la honradez que en estos casos siempre 
me caracterizá, los derechos del obrero; des- 
de un principio estuve al lado de los cocine- 
ros y dependientes en su lucha, y lo demostré 
cuando les aconsejé que no confiaran en la 
Federación, ó mejor dicho, en sus directores, 
los cuales al fin fueron, mientras el amigo 
Cendoya no me demuestre lo contrario, los 
que entregaron la huelga en manos del capi- 
tal y se burlaron de los cándidos queen ellos 
habían depositado su confianza. 

Detendí á los obreros de la Federación no 
haciéndolos responsables de la infame con- 
ducta que observaron sus directores en el 
movimiento, y hace como un año que los 
vengo defendiendo contra la voraz explota- 
ción que sobre ellos ejercen los caciques que 
los gobiernan. Siendo así, que mi pluma y 
todas mis fuerzas han estado siempre al lado 
del obrero y enfrente de los que al obrero 
explotan, ¿qué razones tiene el compañero 
Cendoya para decir qae defiendo una mala 
causa? ¿Le duele al'amigo Cendoya que fus- 
tigue cual se merecen á los directores de la 
Federación? Creo, querido compañero, que 
hasta el presente nada he dicho de ellos que 
estuviese fuera de la verdad, y lo comprueba 
su largo silencio; y me extraña bastante que 
tú salgas en defensa de quien no quiere de- 
fenderse, porque de hacerlo agravaría su de- 
lito. Yo, amigo Cendoya, fustigué y seguiré 
fustigando á los directores de la Federación 
cada vez que los crea merecedores á ello, y 
les haré justicia cuando sean acreedores á 
ella; no me ligan á esos señores intereses de 
partido ni de ninguna otra clase; mi única 
causa es la del trabajo, y mi larga vida de 
obrero, sin paréntesis de ningún género, me 
autoriza para tratar de estas cosas con en- 
tera libertad y sin temor á perder prendas, 
de lo cual me enorgullezco. 

Sigo afirmando que los directores de la 
Federación de Bahía son los responsables de 
la pérdida de la huelga, y espero que el ami- 
go Cendoya me pruebelo contrario desde las 
columnas de este semanario; de esta manera 
la controversia ha de ser más útil para los 
trabajadores que se hallen interesados en 
este asunto, todos podrán enterarse y hacer 
opinión exacta de la verdad. En una asam- 
blea sólo media docena se ilustrarían de este 
asunto, por no ser mayor el número que 
acostumbra á asistir 4 nuestras reuniones. 

Así es que queda á tus órdenes tu amigo y 
compañero 


MoNaAco 
Regla, mayo 16 de 1904. 








Entre un fabaquero y un capataz 





Diálogo tomado al vuelo 


Tabaquero.—¡Hola, don Pepe! ¿Sin duda va 
usted á echar lastre en el estómago? 

Capataz.—Sí, voy hasta «La Reguladora» á 
ver si restauro las fuerzas perdidas; son las 
siete de la noche y creo que ya es hora de nu- 
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trir el estómago. Son tantos mis quehaceres 
en la fábrica, que me es imposible salir más 
temprano. 

T.—Sií, sí, lo comprendo, no sé como tiene 
resistencia para un trabajo tan penoso; otro en 


su lugar no podría hacer ni la mitad de lo que 


usted hace, y sin embargo, aún hay tabaqueros 
que dicen que usted se pasa la vida pelando la 
pava y que no sabe lo que se trae entre manos 
y qué sé yo cuantas cosas más. 

C.—Houmbre, no me extraña que haya quien 
diga eso, porque son muy pocos los que saben 
los malos ratos que ofrece el mecanismo de una 
tabaquería. 

T.—Pues, qué quiera que le diga, yo sufro 
lo indecible cada vez que vigo á alguno de mis 
compañeros hab'ar mal de usted. Tal parece 
que me lastiman en lo más vivo de mi alma, 
porque comprendo «¿ue es una criminal injusti- 
cia la que con usted se comete. Los que más 
me llenan de indignación son algunos que, sin 
pararse á considerar en los muchos favores que 
de usted recibieron y que si algo valen se lo 
deben á usted y nada más que á usted, le 
arrancan el pellejo desde por la mañana hasta 
por la noche. 

C.—No se preocupe usted de eso, yo me río 
de esas cosas y hasto cierto punto me alegro 
que hablen mal de mí; de esta manera puedo 
saber quienes ¿on los que me estiman y los que 
me aborrecen. Ya usted ve, esto me ha pro- 
porcionado la ocasión de conocer en su persona 
á un amigo que hasta ahora no conocia como 
tal. 

T.—Puede usted contar conmigo incondicio- 
nalmente; esto, si mal no recuerdo, ya se lo 
dije en otra ocasión; en mí hallará usted un 
humilde servidor, y tendré mucho gusto de 
ponerlo al corriente de todo lo que pase en la 
galera. Pero abra los ojos, que le quieren ha- 
cer una trastada. 

C.—¡Pero hombre! ¿será posible que la mal- 
dad humana llegue hasta ese extremo? ¿Qué 
quejas tienen de mí? ¿Qué mal he hecho yo á 
nadie para que tan mala voluntad me tengan? 

T.—Señor, usted no ha repartido nada más 
que bienes; pero ya usted ve, hay malvados 
que lo odian y por eso me apresuro á comuni- 
carselo, para que sepa en quien ha de depositar 
su confianza en lo sucesivo. Hay un grupito 
en el taller que cualquier día le revolucionan 
la casa; son gentes malavenidas con todo y que 
sólo medran con el desorden; si no toma medi- 
das á fin de poder eliminarlos, no respondo de 
lo que en la fábrica pueda acontecer. 

C.—Me sorprende todo eso que usted me di- 
ce; le juro que hasta el presente nada he sos- 
pechado ni nadie me ha tratado nada de esas 
(08AS. 

T.—Pues me complazco en ser el primero y 
ojalá siga los consejos que le doy para que en 
lo futuro no tenga que lamentar sorpresas des- 
agradables. Mire usted, yo conozco el taller 
como á la palma de mi mano, de algo me han 
de servir los tres ó cuatro lustros que llevo en 
él; conozco á todos los tabaqueros mejor que 
á mi propia persona, sé como hay que tratarlos 
para tenerlos contentos y esto me ha valido 
mucho para evitar algunos movimientos. Des- 


. de que soy delegado de ese taller puedo decir 


que reina el más completo orden; ada vez que 
se presentó cualquier conato de guelga des- 
plegué toda mi habilidad, que por cierto no es 
poca, supe catequizar á.los obreros y valiéndo- 
me de mis tretas, de la inteligencia y del buen 
tacto que poseo he logrado siempre salvar los 
intereses y el buen nombre de la casa; todo esto 
me ha preporeionado de algunos de mis com- 
pañeros los calificativos de adulador y chan- 
chullero, pero yo me he reído siempre de eso; 
la única recompensa que siempre ambicioné 
fue el reconocimiento y la consideración de los 
dueños. Solo una vez me fue imposible evitar 
que la gente se me fuera para la calle; esa vez 
fue cuando la huelga general de hace dos años 
y eso era inevitable, pues como usted sabe to- 
das las fábricas se declararon en huelga. 

C.—Sí, sí; reconozco sus grandes servicios en 
favor de la casa y todo eso se le tendrá en cuen- 
ta; espero que siga usted con el buen tacto que 
hasta aquí tuvo á fin de evitar movimientos 
que pudieran ser para todos psrjudiciales. 
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T.—Descuide usted, ya procuraré servir, 
como hasta aquí lo he hecho, los intereses de 
la casa, y sobre todo, lo tendré al corriente de 
los que hacen mucha picadura ó llevan mucha 
fuma; ya el otro día le señalé tres que dejan 
más de una arroba de picadura en la mesa. 
Lo que debiera hacer usted en la primer reba- 
ja era echar para la calle á R., A. y sobre todo 
á F.; éstos no le convienen en la tabaquería. 

C.—Hombre, ya dos ó tres me dijeron lo 
mismo; á la verdad que no comprendo el por 
he de botarlos; son buenos muchachos, traba- 
jadores y cumplidores de su deber. 

T.—Es cierto que tienen esas buenas cuali- 
dades, pero no le convienen á usted en la casa, 
y sobre todo F...; éste habla de usted hasta 

or los codos; y además, esos individuos me 
impiden hasta cierto punto que evolucione en 
favor de la casa, no pude catequizarlos aún, 
critican duramente mis acciones y resultan 
para mí fatídicas sombras. 

C.—Pues yo que creo que nada de eso es 
causa suficiente para que yo los prive del tra- 
bajo; hace tiempo que están en la casa y hasta 
el presente no tengo la menor queja de ellos. 

T.—Bien, usted hará lo quiera, pero mucho 
temo qne algún día le den que sentir; esos 
compañeros son enemigos de las rifas y del 
garrote, y, como usted sabrá, esto resulta 
un mal para la buena marcha de la casa. 

La rifa y el garrote son dos cosas esencialí- 
simas para el buen orden del taller. Los taba- 
queros, cuando no tienen una peseta, trabajan 
á como quiera; puede hacerse de ellos cualquier 
cosa, no protestan de la tripa ni de la capa 
mala, lo que ellos quieren es trabajar. En 
cambio si se ven con unos cuantos pesos son 
revolucion «rios á todas horas; ya sobre esto 
traté algo al encargado y él se comprometió, 
porque comprendió la razón, en apoyar á todos 
los que, por medio de rifas ó cualquier otro 
juego, escatiman el din>ro á los tabaqueros. 
Desengáñese, don Pepe, no hay sér más hu- 
milde y más dócil que el tabaquero cuando es- 
tá arrancado, lleno de deudas y sin pantalones 
que ponerse. 

C.—Bueno, bueno, seguiré su consejo; veo 
que conoce usted mejor que yo el lado flaco de 
sus compañeros. Te dejo porque ya las tripas 
se me insubordinan. 

T.—Lo que le ruego es que no olvide lo que 
le he dicho; corte usted por lo sano sin miedo; 
ahí hay bastantes muchachos que están dis- 
puestos á ripiarse, tanto por usted como por el . 
encargado, el pellejo. 

Desearía tener el gusto de que almorzara 
usted conmigo un día para contarle cosas ma- 
ravillosas; si no tiene inconveniente lo espero 
el domingo. 

C.—Veremos á ver, no sé si podré; pero me 
, que se me hace tarde. ¡Abur! ¡Abur! 
Zl capataz, contemplando desde lejos con 
despreciativa mirada al mofletudo tabaquero y 
delegado que se aleja, exclama: 

—;¡Canalla! Y ¡que tenga yo que soportar 
con paciencia y con la risa en los labios las 
adulaciones rastreras de estos perros que se 
arrastran como asquerosas alimañas hasta la- 
mer los pies de sus semejantes! ¡Cuánto des- 
precio me inspiran estos reptiles! Cuando yo 
era tabaquero ni la cara me miraban, y hoy 
me brindan la casa, me convidan á comer, me 
pagan la bebida en el café; en fin, son dóciles 
corderillos que se amoldan á todos mis ca- 
prichos. ¡Qué de porquerías se ven en esta 
vida de miserias! 

Los trabajadores harán los comentarios de 
histórico diálogo. 


vO 


HR 








Notas obreras 


Los trabajadores del mar de Batabanó si- 
guen cada día más con el estrecho lazo solida- 
rio entre todos; fuertes, mny fuertes en su em- 
presa, y cada día más animados para poder 
sacar triunfantes los ideales de emancipación y 
poder sacudir el yugo al que tanto tiempo ha 
los tenían amarrados los déspotas armadores; 
los pescadores, marineros y todos cuantos vi- 
ven de los trabajos marítimos se han dado 
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cuenta del derecho que les asiste, y por eso cada 
un día que pasa aumentan las filas de los rebel- 
des, no permitiendo que se siga la inicua ex- 
plotación á la cual los tenían sujetos; era un 
descaro inaudito lo que venían haciendo los 
burgueses con los trabajadores; se les robaba 
en el peso de la báscula y se les robaba hasta 
en sus propias mercancías. Algunos industria- 
les han amenazado á los obreros con el cierre 
de los establecimientos; pero éstos'no han hecho 
caso á las amenazas de sus explotadores, pues 
entienden que para nada necesitan intermedia- 
rios que, sin trabajar, se quedan con lo que es 
únicamente de los que trabajan; Jos trabajado- 
res de aquel pueblo están dispuestos á hacer 
las cosas por su cuenta, pues de la misma ma- 
nera que tienen un horno con el cual surten de 
pan al pueblo y hacen la pesca y envían el 
pescado á esta capital, igualmente emprende- 
rán otras industrias con tal de que con ello 
salgan beneficiados los obreros. 

La conducta de los trabajadores de Bataba- 
nó no puede ser más digna ni más provechosa; 
de estos trabajadores pueden tomar ejemplo 
los demás de Cuba. 


+ 


Los obreros panaderos de San Antonio de 
los Baños, declarados en huelga hace dos se- 
manas, mantienen enhiesta su digna huelga; 
los eternos explotadorez no quieren ceder á las 
peticiones justas presentadas por los panaderos 
y éstos se hallan dispuestos 4 imitar á sus 
compañeros de Batabanó; se nos asegura que 
los panaderos de dan Antonio trabajan ya por 
su cuenta propia; han alquilado un horno con 
el cual surten de pan á todos los que quieren 
comprárselo, resultando que lo pueden dar 
mucho más barato que los dueños de panade- 
rías; de ello se benefician directamente todos 
los trabajadores, toda vez que les cuesta menos 
dinero el pan que consumen, 

Muy bien, compañeros panaderos de San 
Antonio; hace falta que os hagáis de un horno 
propio para contrarrestar la desmedida ambi- 
ción de los avarientos explotadores. A la bre- 
cha siempre, compañeros; con ella es segura 
vuestra emancipación. 

Y 


Los conductores de carretones de los alma- 
eenes de madera, declarados en huelga el pa- 
sado lunes 16, han obtenido buenos resultados 
de su huelga: pedían dos centenes semanales y 
diez horas de trabajo, y les fueron concedidas 
las diez horas y doce pesos semanales, poco 
menos que lo que pedían. 








Correspondencias 


Desde Guanabacoa 


Compañeros de ¡Tierra! 
Salud. 

Concluída la famosa biografía de Manuel 
suárez de la Rosa, objeto de mis anteriores 
correspondencias, en la: presente dedicaré 
parte de mi objetivo único á los invictos je- 
íes de la Federación de Bahía y más adelan- 
te también pienso decir algo á los compañe- 
ros de ese semanario con respecto á los 
guatacas y sabuesos que por ahí merodean 
para guardar la esbelta figura de aquellos 
larsantes que aún pretenden hacerse pasar 
como buenos cuando son todo lo contrario. 

Para hacer historia del atentado verifica- 
do. por éstos con respecto al fracaso del her- 
moso movimiento huelguista de cocineros y 
dependientes, es necesario dar principio ma- 
nifestando cómo éste se desarrolló. El 8 del 
mes de abril fueron convocados por la di- 
rectiva de la Unión de Cocineros los otros 
dos cuerpos administrativos de las otras co- 
lectividades: Dependientes de Restaurants, 
Hoteles y Fondas y Dependientes de Cafés; 
en aquella reunión, en la que tomaron parte 
aleunos asociados, se trató de la conducta 
del bien conocido de todos los dependientes, 
por sus fechorías de autaño, Felipe Gonzá- 
lez, cuyo individuo había despedido del de- 
partamento de la cocina á todo el personal; 
enterada aquella reunión que existía una 
confabulación entre varios burgueses, se 





acordó declarar la huelga parcial en las ca- 
sas “Tacón,” “Inglaterra,” “Telégrafo” y 
“Miramar,” por ser éstas las más enemigas 
de la unificación. En la asamblea del mismo 
día que celebró la Sociedad de Dependientes 
de Restaurants, Hoteles y Fondas se le dejó 
con entera libertad para que tratara el 
asunto y que lo que ella hiciera sería lo que 
aceptarían todos; en aquella junta, no sé 
por qué arte se presentó una comisión de la 
Federación, y entre ellos recuerdo al señor 
Fuentes, que se mostró muy enérgico y muy 
duro de pico; otro de la comisión, César, que 
se hacía el sabiondo y allí arengaba á los 
reunidos para que fuesen á la huelga, que en 
caso de no ganarla, la Federación haría á 
todos los burgueses bajar la cabeza; pero al 
mismo tiempo manifestando lo de siempre: 
la legalidad, y pidiendo que se diera un pla- 
zo á los burgueses de setenta y dos horas, 6 
lo que era igual, pidiendo el arma homicida 
para darle muerte á aquella hermosa criatu- 
rita, cuyas setenta y dos horas se prolonga- 
ron á noventa y seis largas, porque tarde, 
mal y nunca, poco faltó para que no llega- 
ran; se presentaron en el “Telégrafo,” y 
como allí imperan mucho las sayas, bastan- 
te más que los pantalones, se encontraron 
de frenteconla acreditada y popular de hace 
muchos años doña Pilar Samohano del... 
Toro, la cual, y como combinada de ante- 
mano, los condujo á una mesa del restau- 
rant y allí dieron una lata que después de 
una hora, cuando se levantaron, hasta los 
brabucones estaban convencidos que todo 
lo que aquella... señora decía era la verdad 
pura. ¿Qneréis más sarcasmo? Pues no 
paró aquí la cosa, siguieron 4 “Tacón,” y 
allí ¡cómo se pusieron con el antisocial bur- 
gués! por poquito allí queda vendida la 
huelga, y entretanto los pobres compañeros 
dlependientes seguían con los ojos fijos en los 
memos aquellos que cobran los noventa y 
cinco y lo que pescan en la Federación; esto 
les sucedía porque no querían creer nunca lo 
que los anarquistas les decían, y es necesario 
que sepan estos compañeros que antes, aho- 
ra y después éstos son los que cantan claro, 
no quieren directores ni retribuciones y que 
nadie explote á los siempre vejados, á los 
trabajadores; lo que ellos quieren es la ilus- 
tración de esa misma clase, porque á: ella 
pertenecen, y quieren todo lo bueno y mejor 
para todos los que sufren, siendo enemigos 
de los explotadores y más siendo trabajado- 
res éstos. 

En este plazo los burgueses buscaron en 
seguida personal por conducto del misera- 
ble Reus, y á las veinticuatro horas estaban 
todos relevados. Conque, trabajadores, ¿qué 
os. parece de esta conducta? Con estos tro- 
piezos que más de cuatro veíamos, el movi- 
miento siguió y cuando se venció el plazo ya 
otros burgueses de los confabulados habían 
despedido el personal de sus casas, y esto no 
crean que fué descuido, eso no; lo que esto 
fué sobra de premeditación y algún manejo, 
ó lo que es lo mismo, lo de siempre. 

Como quiera que ahora tengo que decir 
algo con respecto úá los comisionados de 
Cienfuegos, doy punto aquí y en la próxima 
me ocuparé de ello, 


ÁNGEL 
Guanabacoa, mayo de 1904, 
Desde Tampa 
Compañeros de ¡Tierra! 
Salud. 


Sigue siendo la cuestión palpitante la or- 
ganización; ésta preocupa ya hasta á los 
más reacios al vor que cada día se acentúa 
más; son seguras las probabilidades de la 
total organización de los gremios que libran 
la subsistencia en la industria del tabaco, 
pues cada sábado que pasa se señala en las 
listas el aumento de los nuevos ingresos en 
la Internacional. 

El viernes de la pasada semana celebraron 
una reunión los rezagadores, con objeto de 
disentir su entrada en la Internacional; se- 
en pude observar, se notaba que querían ir 
hacia dicha sociedad, pero las argumenta- 





ciones de algunos, orados impidieron que se 
tomara tan laudable acuerdo; pero no lo- 
graron que se desechara la proposición, pues 
se tomó el acuerdo de nombrar una comi- 
sión que estudie el proyecto é informe en 
otra próxima junta. reo, como cree la in- 
mensa mayoría, que del espíritu de solidari- 
dad depende el bienestar de todos los traba 
jadores, 

También el miércoles hubo una gran 
asamblea de tabaqueros, convocada por el 
comité conjunto de la Internacional, que no 
descansa en su activa propaganda, de la que 
se esperan grandes resultados además de los 
obtenidos. Hacía algún tiempo que no se 
veía tan concurrido el Centro Obrero; hoy el 
espíritu es más cordial y más homogéneo 
entretodos. Los oradores fueron pocos pero 
buenos, así, como suena; las palabras brota- 
ban de sus labios con gran facilidad, llevan- 
do el convencimiento á todos los concurren- 
tes que los escuchaban con gran atención. 
No eran discursos estudiados, propios en los 
políticos y en los farsantes, sino gran acu- 
mulación de palabras producidas por los 
agravios del capital y la experiencia por lar- 
gos años de lucha. Pronto se celebrará otra 
ú otras asambleas que, de guardar analogía 
con la que refiero, rematarán la obra que 
nos ha de salvar á todos. 

Para terminar, voy á deciros algo sobre 
la guerra rusojaponesa, ó mejor dicho, sobre 
los mentecatos que, sin conocer ni á Rusia 
ni al Japón, se atreven á discutir asunto 
tan intrincado, que, si algo les interesa, es 
porque hermanos suyos mueren allá como 
carneros. Venid acá, infelices, ¿qué daño di- 
recto ni indirecto habéis recibido de rusos ó 
japoneses? ¿Sabéis vosotros cuál de los dos 
ejércitos ni cuál de las dos escuadras es la 
más fuerte? Si queréis hablar de guerra, si 
queréis ser soldados, discutid la que tenéis 
en casa y ese dinero que gastáis en apuestas 
empleadlo en cartuchos contra vuestros ene- 
migos que ya os tienen más que cercados, y 
si no os apresuráis á ocupar vuestros pues- 
tos pronto no os quedarán ni fuerzas para 
darle á la sin hueso, que todavía hoy mane- 
jáis con gran maestría. 

EL CORRESPONSAL 
Tampa, mayo 13 de 1904. 








De Administración 


Suscripción voluntaria á favor de ¡TIERRA! 


Artemisa.—Liga de obreros zapateros, 2.00; L. 
Placeres, 0,40; Macedonio, 0.40; Un burgués 
patriota, 0.40; F. Govantes, 0.40; F. Agiiero, 

0.20; J. M. Hechevarría, 0.20; E. Calderín, 
020; M. Cárdenas, 0.20; B. Piedra, 0.20; total $ 4.60 

Tampa.-—F. Cuesta, 0.25; A. Abello, 0.25; A. 
González, 0.25; Cuba Libre, 0.25; Pepino 
0,25; Olazagarty, 0.25; L. Rosas, 0.25; Sanda- 
lio Romaella, 0,50; total, 2.25 moneda ameri- 


cana; reducido á plata española....... ....... . 3.08 
Cárdenas. —E. Cejas, 0.60; R. Madruga, 0.40; M. 
Liaño, 0.20; total.......... E PC Ue, O 


Mérida de Yucatán.-—P. Jover, 1.00; J. Puvill, 


J, Giménez, 1.00; J. Alvarez, 1.00; O. Sana- 
han, 1.00; Grupo Verdad, 14.50; total, 23,00 
moneda aos ; reducido á plata española.. 13.12 


Quivicán.—Alvaro Aenlle.....ooccooconcconnoo eoosooso 1.00 

Total general...... ..... $23.00 
Venta de periódicos 

San Antonio de los Baños —R. R. Martínez........ $ 6.80 

Cárdenas. — Eugenio Cejas......oooomoconecconnns o 3.70 

Holguin —N . JulveB.teommmmomm.... OO Ad «te 2:20 

Villa del Cobre.—-José Vailespí........ ARO 0.12 

Habaña:—E, ¡Barral ice crvop conca rca daa co cora dinn 0.20 
Total general............ 313.07 


RESUMEN 


Egresos —Déficit anterior, 30.92; Impresión del 
presente número, 23,00; Franqueo de perió- 
dicos y correspondencia, 2.76; Utiles para 
la redacción, 0.60; total.....o.o oooororonrcorornn os» 107,28 
Ingresos. —Suscripción voluntaria, 23.00; Venta 
de periódicos, 13.07; total.....romormosmmom... vers». 36,07 


——__— 


Débicit.........o.. $71.21 


AAA AA AAA A A A A A 
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